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U PROTOĴ D Y U . POBREZA. . 

No ,pense» poder vivir ^neste 
mújid^ como (Ciudadanos: sóid los 
•símnj«ros del tiempo; la tieri:?^ es 
«1 destierro solitario donde, cumpíís 
lawittS'tttálodndena,—No obstante, 
ta procidencia, vaestbi sóMcita ma
dre que os guarda upi lugar, en la 
ré^foWéeíestíaí, 03 íiacé ya propie-
íSruífVn fistft mismo dc^stierro. Id 
al norte y mediodía, á onen^jf á 
occidente» y eri todas partes encon
trareis, dilatadas prjadér'a? y extensí
simos desiertos qi|6 . no, recpiiocen 
oti?od«efto q]9ey»0Str»>«ombr«.i^os 
manes qtBm arenosa* orillas, los jrioa 
y sil», riberas a^giwbradjas de bier?» 
btt,!(«' ptóofede fós-mo^te^y lo» gíi 
«anteséos ytíbs d^ldSVallés^s re-

'̂•Jíat îík Wfecéri^is "eh la éitfdad de 
un rfnc¿fl a pí'op6sítí),"d6ride'̂ yü'eá- * 
t/a joven esposa, bálsamo dé vuestro 
.<í(9ra;ioq, pueda dar á luz el primer 
í¡ijufp.de,ly;uestrp ámyor: noimporta, 
venid, internaos en la soledad, des-
c^ad(id por la dieUfíipsa pendiente, 
toaspasad Ja Uamira sombreada de 
bosques: aquí la naturaleza ha der
ramado todas sus bellezas. Nun^éro-
•^'ghlpés de hayíÉtfl y éBcinas esve-
leĵ iiaék, crúz^tV^ál prolbngados htÁ-A 
««'^ibbiertcf^ tí¿ hojas, pbra forrtíar^ 
. ^ ^ s a s cúpu'as de diversos yer'Sd-
^ , mjl sQh como el arĵ o de tríü'nfo 
que eí cfeíb éleVá á'̂ vuestra resígfla-
'^«tir^asad l?ajo4, ' ' 
*,J^ft|̂ |'3^ pobres viajeros: vuestra * 

**l^iá sombra que respira fr4g¿üii*á, 
y "í̂ uestra esta artística galería cuya 
W í f ^ ^e verdes hojas jáeja entre-
"'^fr.l'i^fcrtrv^s el límpido azt^ de 
^pi^oqup rebosa esperanza. Tras 
•^l*í*lerisi,9l'monte os abí-e de par 
^^9^ }a? puertas de un alcázar,dig-
^M ^Htor j ie l^ creación: .^raspa-
^ » í^¿ í^^ í^ cóíd^^s,; formadas 
' JJ*!t^<\tei^qjfn^ de'.una piedra 

por los espaciosos salones que siguen 
á esta portada imponente: en sus te
chos cincelados por los siglos, el eco 
de vuestros pasos resuena como una 
voz respetuosa. 

¡Qíié soledad...! qué grandeza...! 
qué rfligioso silencio,..! 

Resignados proletarios, sentaos 
aquí,;y^despues de haber alzado al 
cielo vuestra frente bendecida por la 
fáfiga,défecansaá. Los primeros va
gados del nuevo ángel que vuestra 
jóvéh esposa haya dado al mundo, 
os (J^speu^r.án, y enĵ onces veréis á 
la luna cual encendida antorcha al 
traveseeIp ligerasí.;i)ij*be-í> que on
dulaban á su alrededor como blan
cos y ligeros crespones. \Qué importa 
qii^cerca de las ciudades no tengáis 
nitigun campo'VüésCro? Aquí v6so-
trós Sois los Teyes, y debéis alegra
ron qüíé áqiieilok camiips no sean 
vuestros, pues así vuestro oprazpn 
po se 4$«̂ isipnaLrá ^ ; 

Ldpropi^aíi i9i^tiarg(t gomo la 
pobreta. - ••«*" -'^-',,:,. i . .- , 
'* NobsafUjais: íütí soloviviente pasó 
por el mundésléfído verdáderamén 
té:pobréi.Este éir'aaquéldel cualba-
biá sido esMtpT vtno d lo que era 
suyo, y'los ^ijos no le recibieron: y 
también Aquel eh que debia rea
lzarse esta ,prolecía;X<í zorra tiene 
iUouewa, el pifara su nido, y el hijo 
d«/ /lOíwbre no^'^a^e donde reclinar 
sucabezn.'» 
•^ Éi si* hizopobfe para enseñar la 
rési^flációíi'á los pobres, porque Él 
babiádicho,'—ySüpalabráno falta
rá :-;̂ j|ĵ ijepí pré h%̂ ,rá , pobres en el 
m,u'ndft,» , y en e ^ ^ „ \á poblre?}a, 
como consecuencia que es d^ la COP-
rupeion de los hombrea será eterna. 

lis pobse^a oes hija del pecado, 
cuyo gormen-J ¡km tfn «i todo hom
bre: elúnied R^dio de aboliría es 
abolir el pecado eá loé individuos y 
Vi dé^^aétdntmOTfll en las m^as: 
lá re^ñer^rdb debe hacerse en él 
cristianismo. 

No creáis poder destruirla to
mando lo qu^ pertenece álos demás,' 
pues há^i^ndpíes pobres aümíentaís 
el número de los, pobr^: loquf os 
conviene e» clamar por el restablepi-
iniénto de la caridad, pues que en-
tonceíi,—estíid seguros' de ello,—la 

miseria no será sino una escepcion 
que Dios permitirá para recordarnos 
la debilidad de nuestra naturaleza 
y la necesidad del amor mutuo y de 
la unión fraternal entre todos. 

HOMBRES 
Y COSAS DE CARTAGENA, 

VÓt t. h. CotabtiM, dt la GtanmÓJM 'd* '̂ ari*. 
i'i-> • U 
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SUMARIO. — El 12 de enero.—La junta 

huí*. ^Viaje de la *Nuiitóncla»:—Desa
parición y rí̂ paitímiviilo de'a caja. - ílsó-
namia de Ik «í^imanclá».—Nuevas de 6a 
leras, ftmtf ábanifehé h'*^\)ÍttÍBtM. 
—Perdido ert'a mar. - Lucha'ííifséSĵ eW 
d4,-¡*fe arrojo al apa'.-/Salvado!— 
€brt»^iiii á las seis de la larée. 

Eran crrea de las seis dé la mañana: 
e' cie'o esliba brumoso, la mar a^taifí;^ 
el hoKzoftlte cargado. La poblaciotí corto el 
tiempo, corao'fel cielo y coihó la tatríf. üiia 
semi tristeza; preñaAá dfe inquietudes y es 
poranias, se reflejaba en (odas V-iá frentes. 
ToA) el niundíT'* •tallaba c<>nyiJvl,do;:'tV 
sin embarco, Bf ka^a jra dnda ^ M l o i tér
minos de 1̂  rendición. Se citaban. las paia« 
bras^lel general Lopeí Dojoaffiguev y las del 
Itrigadier Carmona. ta ipiHa n^nrn había-
Irido las condiciones consignadas en elpliego 
llepdo duwDte 1.a sodie del cuartel general. 
Y a pesar de estps afirmaciones, «e vgia á la 
mullilud presa de» unâ  e^peicíe <)e estremeci
miento de dolor. 

Tuve ta esplicacion de este »tado fisioló
gico general al eaber que una parte de los 
defensores de Cartagena se condénala vo 
lunlaiiamente al destierro, embarcándose en 
ppsde (ontnerasá bordo déla «Numanoio» 
y que iban, á lomasi el uauwioS'̂ de Orju/ 

< Habiíi y» mtAin"¡i0^noeúpndxAipÍn lóá 
que iban é dejar-ttiáíf'íit^pais ^raSdo. y 
sin embtirgó, esto no rae parecía justificar 
esteigrand« Unte de melancotís. «Aquí se 
ocsltaalgo i^ave,» fDé4etk yo, y pensando 
en: el le corrí al contplJe GMIJÍM nariaaé 
voD! la iolencioa de saber los .sucesos de lá 
aodM ' 

Greia i la lonjli ¿n so poesto, ponpie en 
el gran salón de este edificio era donde la 
iunta y el pueblo liabiad diteirtido ^ debiai) 
foi-inar con la comisión del ejéreitio la ien» 
diciott ananciada. : ' 

Pcm h Jauta AO estaba. «iHa bnidó co-
bardemeflte,!» se^bif' |i:¡feír'|or*tdÍé i^sr-
léi. cijNos ha ábandoJiado deépáés die ka-
bernos comprometido á todos, ^^pues de 
habernos 8rr8>*lrtKl^.....» '' *' 

i li bus qtó i 4 ^ l«|o Hfmĵ  ven^ 

desarrollándose contra esa Junta tan déspola 
como ifiHiFantei sé düshordaiiW dé todéi los 
rorazones. El concierto de maldiciones era 
tan tumultuoso %mo: ana siníóniá dé V^fdi, 
y el que hubiera podido escuchar don cien 
oid os, hubiera recogido séiHre %tít pollón 8e 
yunteros hechos que harían aiáliM oha bio
grafía de un hombre hpMrado. 

A uno se le r^roáiaM li desapariciDn 
mixterúsa de l i n g i ^ i e ptaiai i - e l M el 
robe 4ft tps derechfusM30?^por <10î  'm-
lÁiestos á las mercancías cogidas fbf l í^ ' ié 
l^r^poréis VilortOfDarrOt üPaíráma-
diira'f Bilbao; á e s ^ la 4esmi^&p< 'Ué 
las mejores telas depositadas en ÍM almace
nes ie Lé>* NAMsié aquél el éácailMiiéo ds 
Jo^^^miif̂ 'jr Juibrtt JéI M̂ MNnrf; â^̂^ 
allá sn roba, y otro, y oirq. Eslo ora faitér-
minable, y se hnbieralniH» creído en Bsj^la, 
donde e| robo er;a recoospénsadp. • 

Ai saber eld«aparKtmiento,'al<^pi0<le 
la Jui4a, micora^tt se Oprimió dé di^ítttto, 
porque todos , esceplo Contréra^ Férrer y 
iQa vez, habían aceptado las ^eódícioBes de la 
rendición; y en au nri<>do cerval dé li «íspéra 
habían eücítado al piaehto ft'deponer \ú ar
mas. • ! . • ' . i- •''"• •'' ''̂  '^ 
. Paro yo io había previsto siempr» y «ann-
ci«di> como él deasAbí^ inevitaUsíds. esta 
tragedia, en medio d« la cual vanisii oirí-
^uepién4^ desde e.l príaeipidjias nercaíleres 
política coipcadQé i la súéti dári|»liÉfín-
lo cantonal. • '.T '"• • ' . 

Al sator su huida abordo de U Núman-
cia. corrí á ella jcon el objelo de obterter un 
socorro que se me había proiQétído michas 
veces y que debía servirme para abandonar 
CarU^ena á toda prisa, porque, aun cuaado 
yo no he si(|o aquí mas que un at^gi.áo de 
S. fiefnatdirid, abniinado todos ItMi dí|s con 
nuevas hufailjaciones, mi nom^. |á1e me 
expeniai terribles accidentes. 

?jya|o*^rd!é hswia ílafrÜeBjíftUí maBa-
na, atravesando con gran diOjcnltad la a«ltt 
lud díe embarcaciones cargacĵ s hasta 'os topes 
Hue 89 apíitaban-1 los % a i ^ cétljQsi^ de 
á^u^ ^O(î trt;o acoraEftdo. ' 

l^í d«ré«ho al jgeneral Contrétaa. á «pnen 
aié^Hprehe qneridef estimado, poniné isabia 
l o b a d o que ha permanecido en meiiisídé 
1̂  Saturnal, y le conté, mi posición, m ' ^ 
esperar de él dinero, porque cosoóa W |>o-
breza; le había yislo murljas v e ^ , iftés 
del bombardeo, comer el pan d«jt (nsoiaon y 
fumar 'os cigarros x|ue su;| mejores «sw^n-
tes Rivcro y Óseie dfiban á escoñdiíjaa i su 
asíst'nte l^rtfn, iq^ fingía, barrios c i p -
prado fuera, ' ' ,, 

El general se conmovió del abandono ter-
gon2d>#én((ueW mé déjabit enpi'^séncia de 
tantos peligros, é hízo^ llamar i fedniffdo 
Germes; vicépresidéaté de I4 Jnsta. m¿»' 

i^l -^'f 


